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Los Idiomas 
no son crea­
ciones lóg!· 
cas. En su 
formación_ y 
desairro1lo ln­
tervienm di­
versos facto- -· 
res y contin-· 
gencias his~ 
tóricas, que 
les _ dan in­
'dh'idualidad. 
Ninguna len­
gua es perfec­
ta, pero unas 

1
arecen prestarse más que o­
·as a la claridad de expresión. 
os esfuerzos conscientes ql:e 

~ hacen por afinarlas y desem-
1 arazarlas de caprichos e ilo­
- cidades son en general poco 
l icaces. A esos esfuerzos si>. 
• •one el carácter conservador 
1 algunos habla-ntes. Entre tas 

1 nguas más afortunadas en mu­
,, 1cs aspectos está nuestra her-
1 1o<a lengua caste!lana. Con­
$ .rva. con todo. ciertas abE-rra­
c ones que otros idiomas, han 
1 grado conegir en pa<rte y que 
c inspiran contra su fácil ma:-
1 •jo y contra la eliminación de 

nbi_e:ii,edades. Entre las cala­
' 1idades de nuestro romane¡¡. 
• slá la ambigüedad del pro-
1ombre pcsesivo "su". En es-

1 nos a-ventaja el inglés que 
• uenta- con pronombres más es­

ríficos: your, his, her, its, 
, , ~ir. 

Existe ahora a,, narte ele lri~ 
• rarnáticos y académicos el Ei11-

ño de prescindir de preposi-

1 
clones inútiles, como 1a "a" ds 
"visité a Victoria", (una cin· 
dad), que sugiere que la "''Ícti­
ma de la visita fue doña Vic­
toria, no la ci'udad. El vulgo, 
con muy buen sentido, no res­
peta esos caprichos de los pu­
ristas, y lo hace sin menoscabo 
de la claridad. 

El Dr. Láscari.s nos propina 
un pírcpo que debemos agrade­
cer. No se trata de uno de Jos 
epigramas de su repertorio. 
Cerno filósofo está más allá del 
Bien y del Mal. según la ex­
presión de Nietzsche. Hablan­
do con Jó.e:ica, más que con g'rn­
mática. cita el uso aue hizo 
Quevedo del a-rtículo "el" para 
Andalucía. v se pone en con­
flicto c011 los gramáticos. Com­
partimos su buen deseo de li­
brarse c'!e Ja tiranía de Ja tri­
bu de l0s gramáticos y filólo­
gos. inclu<o la del venF'rado 
cl.011 Ramón l\IIPnéndez Pidal. 
A estas horas debiera adontar­
se una regla nráctic11 v al día 
Cle que ruando el 'artículo de­
fi.nido femenirio preceda a un 
sustanth'o femEnino que co­
mienza C'On "a" no acentuada. 
(e1 águila. el alma), el uso de 
"el" es puramente eufónico. 
No ha sido sii;mpre a-sí y los 
clásicos ant~ponían el, "el" a 
sustantives que comenzaban 
con "a" aunque no reeavera 
en ella el acento. Ga-rcilaso 
decía: •' . . Ravaba de los mon­
tes el altura él Sol. . .'', y tam­
bién el alborada, en vez de Ja 
alborada. Es el- mismo caso del 
"el" de "el Andalucía. Histó-

ricamente, empero, en español 
el artículo masculino tiene só­
lo una forro!!, derivada del pro­
nombre demostrativo latino 
"ille", mientras que el feme­
nino tiene las dos formas •'el" 
y "la" ambas provenientes de 
"illa". 'No tenemos ningún a-· 
fán polémico y nos limitamos 
·a "saludar con entusiasmo el in­
terés que ahora parecen desper­
taT las cuestiones -del idioma. 

No tenemos ti!ómpo para re­
ferirnos a la ·Fitclogía Filosó­
fica, de don Constantino ( Cf. 
Antropolog!a Filosófica). Los 
botánicos dicen que el guana­
caste (en otros sitios se le lla­
ma cuanacaste, que dicen sig­
nifica en nahuatl "árbnl-ore­
j a") es una leguminosa gigan­
tesca monoica. esto es. no hay 
un árbol macho y otro hem­
bra. Sin embargo, la naturaleza, 
para minimizar el incesto ha·­
ce que el androceo y el gine­
ceo de sus flores maduren en 
énocas distintas. Las vainas. 
que son de forma achatada y 
sinuosa. como las orejas de 
Bing Crcsby. contienen saponi­
na-s, y una infusión de las vai­
nas en frío se utilizaba para 
lav;ir la ropa cuando no existían 
ni jabón barato ni mucho me­
nos detergentes. 

Tendremos que pedir pres­
tados los ojos a Argos para 
Pxaminar mejor los reparos del 
Sr. de los Llanos sobre el fa­
moso "el" lascarisino aplicado 
a GuanaC'a.~te. pues no sabemm: 
todavía dónde está el "volao". 


